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LA  CLAVE  JEROGLIFICA 

EN  LA  PLENITUD    DE   SU    LUZ, 


Respetarles  y  distinguidos  Sexores:- 

Después  (le  dilatailos  y  penosos  estiulios  ¡ú  veces  bien  iicerlios!  en  la,  inijii¡siti\ii  de  esa 
Clave  (le  !(('  Ciencia,  Desiderahini  uiiiversale  para-  los  Arqueólogos  de  ambos  mundos;  y  en 
cuya  difií'il  empresa  solo  se  alentaba  mi  espíritu  con  las  excitativas,  bien  autorizadas  por 
cierto,  del  Venerable  y  sabio  Pontífice  Reinante,  el  Sr.  León  XTIT,  reconoeido  por  todos  los 
pueblos  como  la  luz  más  luminosa  y  la  más  acrisolada  virtud  de  estos  tiempos,  así  como 
por  las  de  los  Eminentísimos  Cardenales  del  Colegio  de  la  Propaganda  Fide  y  del  limo. 
Cardenal  Capacelatro,  Arzobispo  de  Capua  y  Bibliotecario  del  Vaticano;  á  las  que  se 
agregan  aun  la  aceptación  pública,  honorífica  y  bien  manifiesta  en  pro  de  mi  obra  '"Los 
Aztecas"  de  las  Exposiciones  Universales  de  Chicago  en  Octubre  de  18!I3  y  de  Atlanta 
en  1895,  de  que  dan  testimonio  sus  medallas  y  diplomas,  y  'le  lo  cual  vivo  reconocido  á 
aquella  grande  é  ilustrada  nación:  en  vista  de  todo  esto.  Respetables  Señores,  vengo  á 
poner  en  vuestras  manos  mis  últimos  y  más  importantes  estudios  é  inquisitivas  xobre  v\ 
])articular;  porque  á  Dios  gracias  ya  hemos  tocado  á  la  niela. 

Cierto  que  el  grande  Dr.  y  Orientalista  San  Jei'ónimo.  decía  á  projx'isito  d(>sde  el  Siglo 
IV  "Grandes  materias  ingenia  parva  non  sustinent  el  in  ipso  coiíatu  nltra\  ires  ansa  sucum 
bunt  cuantoque  mayus  fuerit  quo  1  dicendum  est,  tanto  magis  obruitur  qui  magnitudimen 
reí  vervis  non  potest  explicare  (1)  Esta  misma  enseñanzs  encierra  Virgilio  en  su  miste- 
riosa Égloga  VIII  al  poner  en  boca  de  Alfesibeo  y  las  Piérides  contestando  á  Adnion: 
"Non  omnia  posumos  onines."  (2)  Más  eso  no  im[iide  ()cu|)arse  con  sana  inlencic'm  y 
dedicación  á  tales  estudios;  (¡ne  si  á  la  Providencia  le  place,  ella-  los  coronal-;!.  ;,(^>ué  \aiii- 
dad  hay  en  elarranque  definitivo  de  Arquímedes  al  descubrir  |)or  l'orluna  suya  en  el  baño 
que  se  daba,  la  ley  especifica  de  los  cuerpos,  que  le  hizo  conocei-  si  la  corona  del  rey  Gerón 
era  ile  oro  puro  ('>  no.?  ;.1jo  fué  el  gozo  evangélico  en  ipie  se  explayó  con  sus  amigas  la 
nnijcr  (pie  ciiconln'»  \:\  di-acma  perdida.?  (>!)  Valga,  finalmente,  al  caso  en  pro  de  mj 
conducta,  la  ([uc  giiardí'i  la  inteligente  joven  Reina  de  Suecia.  Cristina,  hija  de  Gustavo 
A'lidfo.  en  el  Siglo  XN'II.  después  de  rennnci;ir  :ilii  bi  corona  poi'  aspiraciones  unís  altas 
\  digiiMS.   ;.(,>ué   haré   dijo.   ;i    d(nid(í   iré?   ¡A  Roma.,  á  la  Cimbid  de  l;is  ('i(>ncias!    Y  ahí  s(í 


(1  I    I  li'iMiiimiis  iiil   1  [cli ')ili>riiiii    K|iit;i|ili¡Uüi   Xf|iiiti;iin'. — 'riiiiin   1,   |i,ij;ina   1  t,  col.,  la 

(  '1  )    W'i'.siis  '¿'1  y  2H.    Ksfc  nrjiniiit'iitd  \n  ln'  t'\|ilic,iclo  v;i  cu  mi   Lilim  l'riliii'Vd  ili'  Lus  Azli'<':t». 
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estableció;  y  como  hábil  en  elhis,  fimdó  l.-i  Acíideiniü  ile  Xuiiiiííiüá(i(;M.  I'rcsiiliéiiddlii  dhi 
iiiisniíi.  ¡\  <|iic  hecho  yo  desih'  mi  primer  \  iaje  ;i  Roimi.  en  1S88  liasta  el  [iiesenlc'.'  Lle- 
var allá  antes  y  remitir  (iespués  cnanto  llevo  escrito  sol)re  •■j^os  A/tecas"  y  ia,  (,'ja\e  jeru- 
ü'Ufica.  sin  haber  recibido  por  (dio  ni  rejirocdies  ni  (U'sdenes.  sine  tixln  lo  (•(lulrario. 

Entremos  ya  en  materia.  Procnraré  redncirme  en  esto  á  nna  síntesis  .■nialíliea  de  l;i  (dave 
y  sus  aplicaciones  históricas  y  sinibólica,s;  lo  sulicienle  t;in  solo,  á  lin  de  (pie  seu  coimcida 
y  apreciada  en  su  gran  valer  científico  y  luniinoso;  ya  no  será  ella  un  enigma  indesilVa- 
ble.  sino  lectura  ya  alfabética  y  corrida,  rpie  nos  deseu})re  (d  argumento  y  id  sentido 
de  a([uel. 

Estriva  la  Clave  en  los  muneros.  eii  los  alfabetos,  en  los  vidnte  signos  del  mes  jeroglífico, 
en  la  respectiva  filología,  de  los  idiomas,  y  aun  en  los  signtts  del  Zodiaco.  L;i  complicación 
y  combinación  recíproca  de  toilos  estos  factores,  como  una  innn>nsu  nnupiina  de  hilados 
y  tejidos,  digamos,  la  hacían  inexplicable,  hasta  que  no  se  pusiera  en  juego  ese  armonioso 
y  sabio  conjunto,  resultado  práctico  y  patente  de  la  inteligencia  humana  que  lo  produjo. 

Mas  así  como  por  su  grandiosa  obra  arquitectónica  el  Palacio  de  Versalles  en  Francia, 
nos  abruma  después  de  recorridos  sus  gabinetes,  salones,  y  museos,  hallándonos  después 
mejor  actuados,  y  más  contentos  en  el  Pequeño  TriaiH)n  de  la  Picina  María,  Antonieta, 
como  local  íntimo  de  sus  castos  amoi'es  é  interlocutorio  secreto  de  sus  aflicciones  tremen- 
das al  lado  de  su  esposo;  de  donde  al  fin  partieron  hasta  el  sangriento  cadalsi;,  á  donde 
los  condujo  sin  resistencia,  la  dignidad  de  su  puesto,  así  nosotros  aquí  fijaremos  los  prin- 
cipales puntos  de  vista,  de  donde  contemplaremos,  con  algún  desahogo  ese  todo  maravilloso, 
(pie  ])ara  su  estudio  en  detal  exige,  no  una  conferencia,  sino  nna  cátedra  permanente  co- 
mo la  enseñan/,a  diaria  que  de  la  escritura  jeroglífica  tenía  en  su  tiempo  Moctezuma.  \- 
en  la  ([ue  cursaban  como  diez  mil  estudiantes.    ¡Honor  al  sabio  Emperador! 

Y  sean  el  punto  áv  pir^iibuju  el  Calendario  de  Piedra  azteca,  los  cuatro  puntos  cardina 
les:  Este.  Norte.  Occaso  y  Sur.  Dieese  del  |)rimer  viento  oriental,  (pn:  los  Escandinavos 
(del  mar  Báltico,  el  (3ceano  glacial,  y  el  mar  del  Norte)  conservaban  la  tradición  de  (pie 
Adam.  al  contemplar  poi'  primera  vez  la  salida  del  Sol.  e.xclann'):  AV  ¡ahí  está  Dios!  (4) 
1*]|  símbolo  de  ia  di\  iiiidad  en  (d  Astro  rey,  era,  de  lo  m;is  o[i()i-tuiio.  siendo  (d  So/  v\  (nic 
íi'cnmla  //  vivip'rn  con  su  calor  y  su  luz  á  todo  el  1  niverso;  pero  no  es  eso  solo,  sino  (pie 
a(iui  entran  los  números  a[)licados  ai  alfabeto  en  a(piella  palabra,  (ó)  Poripie  de  la  S. 
inicial  á  la  L  final  corren  diez  \'  inuMc  letras,  y  (d  1'.'  es  Quiiiliiti//.  .Miner\a.  la  Sah'idur'Kt 
ijlir  lii  mil. 

He  aípií  la  dcniosl  raci(ni: 

S — t — u — V — X — y — 2 — a — b — c — á — e — f — g — h — i — j — k — L 

1     2     :;     4     o     (i     7     S     1)     10    11  12  l:-)   14   ló  líi  17  IS    ll) 

Si  luego  sobre  tal  análisis,  se  hace  letra  á  letra:  Déla  Sala  O,  corren  24  de  aíMiellas 
y  tenemos  con  esto  el  día  natural  de  24  horas,  alumbrando  aquel   va  al  uno.  va  al  otro 


(4)  Los  AzteL-a.N,  loe.  L-it.  i)Aj>iiia  21.  Do  venta  cu  las  lilirerías  de  ¡Ltivim  finos.,  Boin-et  é  riiiiirciitas  de  "Ll 
Tiempo"  y  "Rf  J>ais." 

(">)  Nos  referimos  al  affal)e(i)  Latino,  al  fíi;iptio  y  .^Liya  y  otnis  (|ne  tienen  27  letras.  S¡  el  (ír¡e"ii  tenía  24  el 
Feniceo,  á  lo  (]ue  recuerdo  IC,  como  el  Mexicano  y  asi  algunos  más,  esto  no  era  iüiKJvaneia  de  la  cosa  sino 
f(iio  el  número  de  sus  respectivas  letras,  se  referería  á  los  misterios  que  celetirahati. 


ES   L\  Plenitud  hk  sr  Luz. 


heiuisl'erio.  y  á  su  voz.  á  cada  Polo;  y  como  '!e  la  O,  que  es  la  letra  17  y  significa  0//in 
moviniiento,  por  lo  que  el  >Sol.  la  Ijuna  y  las  Estrellas  entran  con  ese  número  á  alumbrar 
á  la  Tierra.    (G),  la  cosa  se  explica  perieetameiite. 

No  es  extraño,  Señores,  el  que  la  Exposición  de  Paris  en  el  año  anterior  de  P.)OU, 
asignase  un  puesto  por  "necesario"  á  la  Religión,  como  que  tenía  que  ser  aquella  un 
Certamen  íVauco  y  leal  de  todas  las  ciencias,  industria  y  artes.  Y  atendiendo  á  que  la 
Iglesia  en  todos  los  tiempos  ha  sido  un  grande  elemento  social,  que  no  podía  jiasar  desa- 
porcivido;  y  digo  esto  porque  el  estudio  de  ([ue  me  ocupo  es  sumamente  interesante,  y 
tanto  más  atractivo,  cuanto  alfabetos,  númei'os,  y  el  Zodiado  de  allá  de  las  alturas,  vienen, 
al  fin,  en  auxilio  del  hombre,  á  esclarecer  esta  materia;  dejándonos  absortos  por  la  sabi 
duría  que  encierra,  auníjue  enigmática,  por  tantos  siglos.  De  allí  que,  aprovechando 
la  oportunidad,  he  querido  hacerla  manifiesta  á  este  Congreso  de  Dignatarios  y  sabios 
del  Xue\()  Mundo. 

Partamos  ya  con  el  Sol,  pon(ne  ''Quid  liieldlits  xo/r.''"  (7)  El  destella  de  lo  alto  con  su 
número  especial,  el  17;  Fijad,  fijad  vuestra  atención.  Señores,  á  los  númei'os:  "  7 '«  /W/>/-/- 
rnfii>í  e-s/  duroram  el  -wleiir  (S):  ''Osfcndif  Dt'if,s  aurorae  locuiu  xnuní'  dice  Job,  (U):  en  líi 
palabra  Esf  (Este)  nombre  que  se  dá  Dios:  ^^Qui  ed.  mmt  me  ad  ron''  (10),  de  la  ^  á  la  S, 
van  1  7  números;  y  de  la  ^S,  que  es  21  letra,  se  va  á  la  7'  de  Tecputl,  Piedra;  signo  de  la  caída 
del  liond're,  y  cuyo  número  es  el  18  (11).  Respecto  al  Norte,  Xod  hebraico,  j)asa  lo  mismo 
de  la  X k  la  D  van  17.  siendo  la  (>intermedia  del  17  OUin.  Con  respecto  al  Occam,  que  deriva 
del  verbo  cado,  caer  y  de  occidOj  occisus,  muerto;  si  vamos  de  la  O  á  la  O,  notaremos  que 
van  14  números;  y  como  14  es  el  hombre,  (como  18  la  mujer).  Ocelotl  del  Calendario  Jero- 
glífico, allí  vemos  á  quien  se  refiere;  siendo  el  símbolo  del  hombre  caído,  Itzcninili,  que  es 
por  esto  el  que  se  halla  al  Ocid'ente  del  Calendario.  Faufret  explica  el  concepto  de  Ocasus, 
con  estas  significati\  as  palabras:  (■((ni  dala  ceniuliax:  tomando  de  cada  una  ellas  la  primera 
sílaba  radical,  dice:  Cadáver.  Por  último,  con  relación  al  Sur,  Siid.  corren  1  I  letras,  y 
y  este  fué  el  número  que  jugó  con  Eva  seducida  por  Lucifer  (12)  número  (|ue  solo  corres- 
pondía á  la  Vara  de  Jené  y  que  aqueUa,  contempló  con  envidia.  Por  último,  relacione- 
mos los  360  grados  de  la  Esfera  celeste  con  el  famoso  número  17,  siendo  este  número 
el  divisor  de  aquellos,  y  tendremos  por  cuociente  21  /,.,,  21 .  sí,  como  la  inicial  del  Sol.  qne 


(6)  V^ayiin  alj;'mius  tesiiiiKiiiÍDs:  (¡énesis  I.  17 — Virurilin  Ki:iii¡;n  VI,  o5  al  üs — Ibid.  (u'(irj;i«i  1,  lo.")  á  IHS — 
(_)v¡di()  en  sus  Metamorfosis  §1,  17  y  1 S.  Snbre  esto  hablr  en  la  ('lave  .Jeroi;Iífica,  aplieaila  á  la  (Vin- 
((uista  de  México,  pag.  2(1. 

(7)  Kclesiástico  XVII,  3o. 

(8)  Salmo  LXXIII,  IC. 

(9)  Cap.XXXVIll,   1  2— -¡t;i7;  suma  de    17   veintenas    -17, — A'é  esli.s  (-('miiUtcis  en  la  ("lave  a|iliiada  á  la  din 
quista,  ]iá<rina  20. 

(HO    Kxddn  111,11. 

(11)  Isaías.    Atiende  ad  jietram  ande  excisi  estis  1,1,  1 — .Jeremías  II,  27. 

(12)  La  Clave  aplicada  :i  la  Cun((uista  de  México,  ya  citada  pájrina  14 — La  \' ara  de  .Jessé,  Isaías  XI,  1 — 
Apocalipsis  XI,  1 — Kn  la  Astronomía,  apareced  símbolo  de  Kvn  c»  In  .lirafa  i(ue  empinándose  y  metiendo 
la  cabeza  en  otra  esier;i  a^ena  di'  la  suya,  y  á  la  ipie  s\i  bra/.iU'lo  dereclio  pretende  invadir,  está  niiran<lo  atenta 
al  Norte,  donde  esta   la  Virgo  del  Zodiaco,    Mas   coino  la  palabra  Jirafa,  cuenta  de  la  letra  inicial  á  la  tínal 

(dea)  J  \\  la  .4)   1  il  letras  es  entines  cii^<ti)U  propiamente  dül  niímsro  19  Qaialuiitl,  Mi¡irrr<i  y  Arácnea. 


La  Clavu  Jeroglifica 


es  21''  letra  del  Alfabeto,  y  entra  á  yiresidir.  ,il  (  hieiite.  al  segundo  mes  jeroglifico.  I>(i  misniu 
pasa  si  dividimos  los  365  días  del  año  común  por  el  1  7.  [lues  su  cuociente  será  2  lY,^;  pudieiulo 
dejarse  la  fracción,  en  uno  y  en  otro  caso,  á  beneficio  de  los  años  bisiestos.  Y  a(|uí  cen-a- 
remos  con  llave  de  oro  el  asunto  con  el  "Orietur"  tStclla  ex  Jacob  "de  Balaaui,  hacía  el 
Libro  de  los  números  (lo);  diciendo  al  par  con  David:"yi«/c  stolem  permanct  nomen  ejm  (14). 

Imposible  me  sería  en  los  momentos  en  que  os  hablo,  descorrer  á  \'uestra  \  isra  ese  bro. 
cado  de  oro  y  de  diamantes  de  los  números  en  su  valor  científico  religioso.  Asi  que  me 
limitaré  á  tales  y  cuales  de  los  más  prominentes  en  esta  pasajera. elucubración,  con  el  fin 
siquiera  de  que,  por  lo  poco  que  os  manifieste,  columbréis  el  magnífico  Palacio  de  la 
Sabiduría,  y  con  esto  os  entreguéis  á  continuación  á  estudios  táti  altos  y  de  tan  inneiia- 
rrrable  trascendencia  para  la  Religión,  las  ciencias  y  aun  la  historia,  porque  todo  ello 
camina   cone.xo  con  aquellos. 

Y  bien,  el  núnu'ro  inicial  el  1,  se  llama  en  el  ¡dionia  a/teca  Cipítrfli;  de  ce,  nno.  Íihic 
(le  lo  alto,  y  íii,  viviente;  ó  sea  El  improcedente  que  vive  alia  en  lo  alto  (1(>  los  ciclos.  V,\\ 
el  alfabeto  tócale  á  la  A.  la  •■liftcra  sít/iifaris''  de  Cicerón,  ese  puesto. 

El  número  o  es  del  Amor.  ¿Vh.  "Alma  del  mundo,  según  los  Feníceos,  y  Sin  en  la  Biblia, 
Alfabeto  hebraico  en  las  Lamentaciones  de  Jeremías,  al  número  21. — p]n  los  (írieíios  lo 
era  Sin-on  el  de  la  guerra  de  Troya,  que  viene  á  ser  Eva  Tpcpafl;  de  la  Pi  á  la  T.  van  18 
letras. 

El  4  desde  la  Creación  es,  con  el  día,  símbolo  de  la  luz  y  con  ello  de  Jesucristo  (15). 
El  Sol  fué  creado  en  el  4°  día  (16).  Este  número  es  desde  el  Edem,  el  de  los  sortilegios 
y  adivinaciones  (17);  por  eso  aún  los  Incas  no  las  olvidaron  en  sus  terribles  leyes  penales; 
bajo  el  mismo  número  en  orden  al  Calendario;  de  ahí  que  bajo  los  números  1.3  y  14  [inv- 
jer  y  varón)  castiguen  aquel[os  á  los  malos  hijos  (IS)  Ante  aquel  número  luminoso,  co- 
menzó la  lucha  entre  la  Razón  y  la  Fé  entre  la  pasión  del  Amor  y  la  Sabiduría.  El 
Adain — Faetón  de  los  Incas  '^Hijos  del  Sol,''  Soberanos  en  Cuzco  del  Perú,  está  diciendo 
en  su  caída  y  con  el  dedo  meñique  de  su  mano  derecha  en  su  jeroglífico  (1!)):  Caí  en  el 
número  4  |....)  Y  como  ^>/m  homónimo  de  los  y«c«s  (de  quien  estos  deben  desender) 
fué  el  primer  fruto  de  Eva  en  la  culpa  original,  parece  no  haber  olvidado  él  su  ori- 
gen untar,  según  la  S.  Escritura    (20). 

El  5  es  emlilema  de  lax  ¡feneracionen.  por  esn  le  tiene  ('¡¡larlli  bajo  su  [lié  derecho,  como 


(i:!)  (Vj).  XXTV,  K. 

(14)  Siilmu  J.XXl,  17. 

(15)  (iónesLs  1,  4. — í>:iliii(,  CXVIlf,  S4 — S.   I*;ii)ln  II  t'orílinos  IV,  (i  San  Jiiati  1,  4, 
(10)  (íéncsis  T.  14  al  1  !<. 

(17)  Micliea.v  111,   I. 

(18)  Hulletiii  (le  la   Societi''  tl'Ktnoüraphic    (déla    S()ci('da<l    .\merí;-aiii,-i(a  de  Fraiieia)   i  !Mli  de  .\liiil  .'i  .luli'd, 

Xo  129  pag.  144  y  14.i. 

(19)  Véase  mi  opúseulo:   «Para  la   Kxpvesión   Universal  de  l'aris  eu  el  año  de  lí)0O,«  pa^^.  11  y  I  2r 
C20)  Génesis  TA'-.  17. 
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((lie  (Ir  él ¡iroccile  Inilit  ¡udernídad;  si  no  e.s  que  le  !s¡r\e  de  guirii;ilil,i  á  l;i  frente  como  se 
encontró  últimamente  enlas  obras  del  drenaje  en  México.  Es  con  el  '3),  flor,  =z  25,  el  que 
simboliza  á  las  generaciones  pvras,  honestas,  por  ello  están  Adam  y  Eva  inocentes,  con  esa 
cilVii  de  Bcnjaniív  (21).  Y  lo  fué  de  la  Sabiduría:  '"Ego  ex  ore  Altíssimi  prodivi  primogé- 
nita ante  onineui  creaturam.  (22)  Lo  es  de  las  Vírgenes  (23)  Lo  es  de  los  Justos  (24)  y 
It)  fué  de  Cristo  en  su  Encarnación  (25).  Este  es  el  lugar  de  hi  Cena  de  Baltasar  quien 
profanándolos  \;isos  sagrados  del  Tem[)lo  de  Jerusalem,  vio  que  una  mano  inscribía  en  la 
pai'cd.  ilute  sus  ojos  atónicos  el  tremendo  «3/«?ie  Thecel  P/¿íwes-,»  que  anunciaban  su  ruina 
bajo  líi  interpretfición  de  Daniel,  ^^qiic  adoraba  Dioses  santos-»  (26);  y  cuya  sala  y  palacio  Sg 
acallan  de  descubrir  en  estos  días.  En  suma  este  es  el  Escndo  de  Salud  inexpugnable  (27) 
Los  ninneros  8"  y  9"  son  los  más  prominentes  de  la  Encarnación,  por  eso  se  llaman 
«A/  Faz-  de  Diosn:  Basten  enire  tant(js  otros  muchos  lugares  bíblicos,  los  siguientes:  «He 
visto  la  Faz  de  Dios»  dijo  Jacob;  esto  quiere  decir  que  el  Dios  invisible  por  su  naturale- 
7.1,  (csr  había  hecho  //a  visible  [wr  su  humanización.  (28). 

Pil  número  12  pertenece  de  lleno  á  la  Virgen  del  Apocalipsis  de  San  Juan,  la  Virgen 
de  las  12  estrellas,  en  el  capítulo  12  del  mismo;  á  la  que  vestía  el  Sel  con  sus  luces,  ha- 
llándose la.  Luna  á  sus  pies,  y  ([ue  dándole  alas,  se  elevó  á  las  alturiis,  La  niismíi,  á  quien 
se  refería  San  Ucruardo.  cii.indo  dijo:  Vi\  nuevo  milagro  hizo  taui])ién  el  Cielo,  que  una 
mujer  apareciera  vestida  del  Sol.  La  corona  de  su  cabeza  está  rodeada  de  12  estrellas^ 
¡Cabeza  ciertamente  digna  de  ser  coronada  por  estrellas,  la  que  brillando  más  claramente 
que  ellas,  antes  las  adorna,  que  ser  adoanadas  por  ellas!  ¿A  qué  coronarlas  estrellas  álj^ 
que  el  Sol  viste?  A  la  misma  se  refiere  Isaías,  mas  relativamente  respecto  á  su  sagrado 
seno  en  el  cap.  XII,  versículo  2  y  3  iguales  á  248  y  249,  de  la  Fas  de  Dios  diciendo:  He 
aquí  á  mi  .Salvador:   Sacareis  con  gozo  aguas  de  las  fuentes  del  Salvador. 

Dentro  de  los  otros  números  destella  el  de  Minerva.  Quiahudl,  que  es  el  19,  el  número 
de  Oro  de  los  Griegos;  inás  en  él  está  invívito  el  4  de  la  Luz  unido  al  5  de  generación 
pura,  lo  que  aíjuellos  llamaban  las  fiestas  Quinciiatrias;  con-iendo  con  el  5  (e/vinque)  15 
números  hasta  el  19  susodicho  en  que  tenían  lugar  aquellas,  en  el  r/uinriue  ter.  A'irgilio  ha- 
bla sobre  el  particular  en  el  Libro  VI  de  su  Eueida,  hacia  id  íiii;  |)a.i'lii-ularizand()  con  ese 


C^l  )  ll.id.  II,  -1:k  Iv"!:!  V-ifni  Je  Beujamíu:  .-)x.-)=25. ,— Il.id.  XLIII,  L'3,  1'."),  2lt  v  :U. 
(  -L-l.)  I'k-lesiústico  XXIV,  .'). 

(23)  S.  .Mateo  XXV.  1  al  .'),  \vA^y-A  ,-1  \?>. 

(24)  Salmliiria  \',  1   a]  .'). 

C2.'>)  Si  se  coni-iiltau  las  ((Tablas  Croiioliijíic-asu  A<i  mis  tres  (i]h1scu1().~  piililicadus  el  año  de  ISÜT  pau'.  S,  Siglo 
LXXVIIl,  año  4008  del  inundo  y  1  de  la  Kra  CiistiaMa,  y  luego  se  ocurre  al  Calendario  correspon- 
diente IV  C<dli,  se  verá  (|ue  la  Virgen  ahí  es  5  Casas;  (|ue  en  Job  XXVTII,  .^,  se  alude  á  la  eaída  de  Kva 
y  i(ue  al  veritiearlo,  (i,  .María  es  la  ('n^a  tli'  Znfií-n  [celeste]  con  glc-vas  de  oro,  el  Cri.sto.  Por  úlliuio, 
Habaeue  III,  al  vt'vsíciiio  4.  dice  ^iihudiiil  ¡lor  Jesucristo:  al  5  la  muerte  va  delante  de  t'l,  un  Dios  mortal: 
V  el  diablo  sale  de  debajo  de  sus  pies.  .\.ún  el  mismo  Virgilio  en  sus  Églogas  TV  y  \  se  refiere  al  mismo  argu- 
mento. 

(2(5)   Daniel  V.  1  1 — Fíjese  la  atenciiín  en  el  numero  V  del  capítulo,  en  versículos  5  y  2.")  al  oO. 

(27)  Salmo  XC,  5— Sabiduría  V,  20— Edesiá.stico  XXIX,  10  al  45. 

(25)  (iénesis  XXXII,  28  al  30— Éxodo  XU,  48  y  40— Salmos  XXVTI,  8  y  O  y  LXVTI,  ^^  al  9. 
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número  15  la  puerta  ch  marfil^  verso  805:  ó  sea  Í4  veintenas  -f  15  =::  7707  versos  ahí  de 
toda  la  obra;  (jue  también  tienen  su  sentido  en  sn  última  fracción,  7  MazaJt.  Más  valgan 
por  todo  otro  texto,  el  Eclesiástico  XXXIX  (20  +19)  Versos  19  y  siguientes  hasta  el  39 
(20  +  19)  y  Habacuc  III,  19.  con  lo  que  no  habrá  ya  más  que  decir,  sino  que,  si  de  la 
letra  inicial  á  la,  final  de  Quiahuitl.  corren  2P,  su  puesto  es  como  el  del  Sol  del  día  4  lo 
es  al  Orieute(29).  Desgraciadamente  que  contra  Minerva,  se  sublevó  Eva  arácnea,  la  Xnna-* 
de  Caín,  la  cual  también  tuvo  culto  y  sacerdotes  entre  los  Persas  (30)  y  hasta  entre  los 
Mexicanos,  tigiu-ande  aíjuella  en  la  batalla  de  Otumba  en  la  conqusita  de  México.  Aquí 
entran  también  Los  Jue¡)os  Florales,  (jue  se  instituyeron  en  el  Siglo  XIV,  1"  de  Mavo,  en 
memoria  de  la  Galla  ciencia,  y  (jue  se  renovaron  después  de  un  Siglo  {Jeroglífico  de  52 
nilo-t)  en  1450  por  Clemencia  Isaura;  año  en  (pie  la  Encarnación,  á  25  de  .Marzo,  tocó  5 
Minerva,  y  el  26.  6  flores;  así  como  en  Navidad,  al  24  de  Diciembre,  ñ  Acatl,  y  al  25. 
7  Ocelotl.  varón,  el  Crisio.  Esta  fecha  es  la  más  segura  por  la  fundación  que  hizo  Cel- 
mencia  Isaura;  con  ella  se  pueden  arreglar  las  demás  fechas  equivocadas.  En  tin.  la  f!a- 
lla  Ciencia  representa  á  Adam  y  Kva.  corriendo  al  pecado  con  el  número  17  del  Sel.  y 
cayendo  en  el  18  Tecpatl. 

El  número  20  Rot^a.  tras  el  19.  ya  es  Jesucristo  como  Reparador  del  hombre  en  su 
perdida  inocencia.  Por  esto  entre  los  Mayas  aparece  el  Señor  llevando  á  la  frente,  sabi- 
duría, el  Pez,  símbolo  de  la  Encarnación  (2o  de  Marzo,)  mirando  al  Norte,  Nazaret:  deja 
ver  su  mano  derecha  que  ve  al  Sur,  Bethlem,  como  nacida  de  una  flor,  y  en  sus  dedos  otra 
flor,  en  la  que  destaca  el  número  5  en  su  dedo  quinto,  pulgar,  diciendo  en  ello  5  flores, 
aplicable  después  a  María,  sieni|)re  pura  (31)  como  decía  de  Eva  inocente  en  el  Génesis 
de  todas  las  cosas  (32.)  Su  izquierda,  sobre  su  muslo,  dice  con  el  dedo  meñique,  Encar- 
né en  el  día  (>•'  _._;  y  como  Flncarnacióny  Navidad  corren  de  un  <líu  á  otro,  nació  en  Sábado. 

Tendremos  (pie  ocuparnos  especialmente  del  número  15  del  Águila  como  háciji  el  que 
ven  y  con  el  que  se  relacionan  v  juegan  todos  los  demás,  aun  los  8  y  9  de  la  Faz  de  Dios, 
Mas  para  que  comienzen  ya  á  hablar  con  satisíacción  de  todos  y  como  quien  oye  ya  co- 
rrer octavas  musicales  las  20  casas,  ó  gradas  que  tal  nombre  llevan  también  los  20  sig- 
nos del  calendario,  tendamos  sobre  dichas  casas  las  letras  del  Alfabeto,  partiendo  del 
Oriente  ó  Sol  (pie  nace,  hacia  el  Sur  de  Cihuatlán  casa  ó  tierra  de  la  mujer,  como  dicen 
Ids  Mexicanos  y  Chinos.  Mas  a(pií  se  corren  las  gradas  á  la  inversa  retrogradando.  Sea 
pues  el  20  Flor  A.  ó  Cipactli  I;  y  como  de  esa  letra  á  la  E.  corren  5  casas,  tenemos  con 
la  A  de  Adam  la  E  de  Eva;  si  continuamos,  tendremos  con  el  5  la  J  al  Oeste;  luego 
la  N  al  Norte  con  Benjamín —  Coatí;  y  al  tornar  al  Este,  tendremos  la  R  de  Rosa.  Na- 
turalmente, al  tornar  la  cuenta  hacia  el  Sur,  sigue  la  S  del  Sol  17  Ollín  de  la  sabiduría, 
(pie  es  letra  21. 

¿Y  qué  dicen  esas  tres  letras  A-r-s?  Ars.  arlix;  el  arte,  la  Sagacidad  é  industria,  y 
hete  ahí  el  principio  de  \siinidivinacioncs  y  caída  de  nuestros  primeros  padres.  (¡¡No  apren- 
dieron bien  el  arte!»  nos  dice  á  propósito  el  Dante,  marcando  ahí  la  sepultura  de  los  E[ii- 


{L'!l)  Et^lesii'isti.M.  XXI  \'.  1  t. 
(30;  Libro   ri  (le  los  Macólleos  1,   V.',. 
(31)   Si.lmo  XXX,  -■>. 
C^-l\    II,  2."). 
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cúreos  y  sus  secuase«  (>>■'>).  ó  sea.  la.  cuestión  de  Arancea  contra  Minerva  (>)4).  Siiiuen  le- 
tras \  casas:  la  2-')  letra,  la  X  [irofijo  de  mujer.  Codil.  le  toca  al  Sur  de  Eva;  y  con  esto  te- 
nemos ahi  i\r.  lo  i|ue  fué  y  va  no  lo  es,  como  EX  erono  ahlali,  eciíados  ya  del  Paraíso; 
como  l']\-l 'residen le.  lv\-.\lin¡slro  etc.  Al  8.  O.  entra  de  nne\o  la  A  con  niuiier  pro 
sexn.  Acatl.  Alií  del  '«Deiuduio  del  Viento  Sudoeste»  de  los  Caldeos  (í5o)  (|ne  delje  ser 
(d  .1  v///íyí/íf/  (<lf  17  letras)  (U'  Tobías  (86)  ([ue  significa  Debastador,  destructor.  Conti- 
nuando al  Poniente,  entra  allí  la  C;  la  que  con  la  J  dicen  las  iniciales  J.  C.  Jesús  Chris- 
lus.  el  Sahador  ungido;  siguiendo  al  Norte,  entran  ahí  la  H.  é  I;  respecto  á  las  cuales 
dicen  ios  Chinos:  A(|nel  que  habla  [el  Verbo]  y  no  le  oyes,  se  llama  Hi,  el  «Hijo  de 
i  )ios.» 

Voy  fdliiini.  llegando  al  Oriente,  tenemos  la.  Id.  do  la  cual  dice  la  Mitología  (jue  Aíumn 
A'lain.  tenía  de  su  esposa  Nefelé.  dos  hijos,  uno  varón  y  otro  liendira.  por  sus  nombres 
KrixoS  y  Helles:  tiue  Crisómalo  [Cristo  en  el  XII  Malinallij  le  regaló  á  Nefelé,  y  ésta  á 
los  niños  para  que  lo  montasen  ííw  airnerito  rcllon  de  oro  (el  de  la  expedición  de  los  aero- 
luiulas  de  Hércules  en  pos  del  Vellosino  de  oro)  que  tenía  el  don  de  la  palabra,  y  que 
l)olaba  por  los  aires;  que  así  la  cosa,  y  pasando  en  é!  los  Niños  el  Océano;  no  bien  cogi- 
da TIelles  de  las  guedejas  de  oro  ilel  carncrito,  cayó  al  agua,  saliu'vndoftc  mío  Fri.ro¡<.  La 
alegoría  con  sus  demás  (■uriosos  datalles.  no  [luede  picar  á  nia^íU'  altura;  á  la  Aez  que 
aun  la  liiblia  trae  el  nombre  (o7.)  El  argumento  encierra  la  humanización  del  Verbo, 
elevada  con  él  al  primer  cielo,  al  Oriente.  Mas  basta  con  haber  desflorado  esti^  punto  de 
la  filolololia  con  el  calendario. 

'  Y  ahora  sí.  remontémonos  á  las  alturas  de  las  Montañas  prinuti\as  á  conlenqilar  so- 
bre sus  dilatadas  cordillleras  á  las  águilas  en  su  mídicow  úmero  15,  y  que  simbolizan  na- 
da menos  (pu'  al  ( 'risto  Av  los  Cielos;  ya  hnilando  él  á  sus  hijos  á  elévame  en  sus  aspira- 
ciones á  lo  alto  (o8).  ya  salvándolos  sobre  las  alas  de  aquellas,  de  sus  enemigos,  exeidos 
de  todo  peligro  [iara  hacerlos  suyos  (SB.) 

Si  del  imo  del  (pie  es  Alfa  en  el  Alfabeto,  coi'i'emos  á  la  N.  15.  ésta  A-iene  á  ser  (d  nú- 
c'eo  de  la  cuesticui;  y  de  ahí.  de  esa  radical  <in  del  «Anticus  diei-uin»  (40)  se  \\\  á  Xaza- 
ret.  Eucarnacióu  de  Dios;  y  luego  de  la  N  como  eje  ó  vt'rtice.  s(>  va  landtién  cnu  el  I .)  á 
la  H.  ¡Beta  hebraica]  d(!  Bethlem,  Tierra  del  Pan,  Navidad  d'd  ('risti>.  La  X  del  .\orte 
es  pues,  (d  lugar  en  que  se  aseidó  el  Señor  Dios.  De  ahí  (jue  aquella  se  llame  Ennea. 
«reno\  aci(Mi  di  cuenta.»  aludiendo  á  la  Encarnación,  como  se  puede  ver  en  <d  Salmo 
CXI II.  pues  ai  versículo  !•.  cambia  este  en  el  1  para  decir:  La  Potestad  de  lo  alto  en  el 
seno  de  María.    \  lo  nusmo  se  refiere  Isaías    en  su   capítído  XTI.   versículo  o —  249  en 


{'Á'Á)  bitiriio  X,  ñl. — A  este  {iropjsitu,  v  eoii  relación  ;'i  Jesueristo  Redenhir,  diee  la  liílesia,  en  el  hiiiuui  dtdu 
Dominica  de  l'.ihijn:  «Hoc  opus  nostrae  .sahitis. — Ordo  depopóí^cerat ; —  Midtit'nnnis  proditmis —  .-!/■.«  nt 
(irfeni  fiiUi'vit ^ — Et  niedélam  ferret  inde, —  Hostis  unde  laeserat. 

(:U)    IT  de  Los  :\Iaoal)<'.i.'<  f   1:!,   14  y  If). 

(3;"))    Ve  mí  iifníseiilii  nl'ara  la  ■Kxposiei.ín  Universal  de  l'arís  en  el  año  de  li'OO,   yÁii.   12. 

(:!«)    ITT,  S^ 

(37)  T  l'arali|iniMenn>  II,  :!!l. 

(38)  DcnterononiKi  XXXII,   11. 
CW)   líxodo  XTX.  t. 

(4(1)    Daniel  Vil,  M. 
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el  ('óminito  general  del  libro.  Estos  son  los  Campamentos  de  Dios  (41):  aquí  brillan  sus 
huellas  divinas;  y  aquí  l'ué  la  primera,  antítesis  y  contención  de  ^^ig•uel  y  sus  Angeles 
contra  Lucií'er  y  sus  secuases.  que  pretendían  avasallar  al  Monte  Aquilonar  (contadle  al 
Aquilón  su  número);  y  a(jní  también  entran  An(|uiscs  y  A(juiies.  No  cabe  dud;i  (pie  la 
radical  Aii.  como  en  Ananías  (nube  del  Señor),  Anna  (graciosa,  misericordiosa  y  aun  los 
Andes  V  el  Anáhuac,  se  refieren  al  mismo  argumento,  anunciándolo  así  la  Clave  de  la 
ciencia;  aunque  con  Eva.  la  Diosa  Ate  de  la  discordia,  cambien  los  cómputos  luunéricos 
y  alfabéticos,  comenzando  por  la  T  de  Tecpatl.  como  en.  Tli('n-'<.  Prometeus,  en  lugar  de 
Deus.  Así,  si  en  vez  de  la  A  comenzamos  por  la  C.  hallaremos  que  de  la  letra  inicial  ;i 
la  final,  cori'en  lo  de  a([uellas,  tanto  el  alto  (Viimhoni.i'i  de  los  Andes  en  la  Kepública  del 
Ecuador,  como  en  el  Cii.^ro  del  Perú,  y  así  de  los  (h'más  nombres  patronímicos,  etnográ- 
ficos, deidades  etc.  etc.  Aquí  el  orden  alfabético  y  nuim'r'ico  es  el  (pie  resuelve  y  decide 
las  cuestiones;  v.  gr.,  con  la  T  de  Tecpatl,  la  caida.  el  Aulas.  Deus,  es  Titeos  en  la  reha- 
bilitación humana  (42)  (y  en  el  Mexicano  Teocalli.  dice  Casa  de  Dios  Tesnninaapan  sig. 
nifica  libros  divinos:  Teoanialistli.,  alegría  espiritual  y  divina;  y  así  viene  á  ser  con  el  Toc- 
htli  del  25  de  Marzo,  el  que  ú  más  de  su  mansedumbre  inofensiva  y  alegórica  de  Jesu- 
cristo, y  su  etimología  á%'  Toe.  arrebatar  Toach.  morirse;  corriendo  las  letras  de  la  'f  á  l.-i 
I,  se  resueh  e  la  cuestión.  Y  tanto  es  así  respecto  al  v-Deseado  de  todas  las  naciones)^  (4-5), 
aun  por  estos  pueblos,  que  en  el  calendario  IV  Ca.sas,  Noche  Buena  es  7  Tecpatl;  con  lo 
que  concuerda  ú  mas  del  vaticinio  de  Baalam  [44];  la  fábula  de  Decaulion  (Deus-calli- 
lion-de  la  tribu  de  Judá),  en  la  cual  la  Piedra,  signo  de  perdición  en  Adán  y  Eva,  se 
convirtió  en  Cristo  en  Piedra  angular  del  Edificio  déla  Reparación  humana;  y  de  allí  lo 
de  Decaulion  y  Pirra,  que  tirando  liada  tras  de  ellos,  es  decir  de  Cristo  en  adelante,  aque- 
llas se  convertían  en  hombres.  ]jo  mismo  pasa  con  Huitzilopochtli,  el  Dios  de  la  guerra  de 
los  Mexicanos,  que  es  más  secretamente  explícito;  porque  sí  el  Chupamirto  que  se  ali- 
menta, no  de  materias  inmundas,  sino  de  la  miel  de  las  flores,  (juisieron  representar  en 
él  y  en  ellas  á  Jesucristo  y  el  seno  de  la  Virgen  María  intacta  (como  en  la  etnografía 
Apis— aro),  \v,\y  en  aíjuel  de  particular  la  palabra  Silo,  anuípic  la  escribieron  con  Z  los 
Aztecas  fundadores  de  Sin-al-oa,  ([ue  sin,  es  el  amor:  al.  renuevo  ó  hijo,  y  oa  es  Navi- 
dad, á  diferencia  de  Ao.  Encarnación  del  Alfa,  y  Omega;  ambos  nombres  pues,  se  refie- 
ren al  Sur  de  Bi'lhlein. 

Aíjul  como  se  \e,  el  número  ló  es  el  Gran  factor  numéricit  de  Encarnación  á  \a\  iíLid; 
y  para  mayor  confirmación  de  todo  lo  dicho  en  el  particular,  vaya  la  .siguiente  observa- 
ción: si  contamos  los  días  transcurridos  del  26  de  Marzo  al  24  de  Diciembre,  en  que  se 
verifica  la  gestación  nniterna,  observaremos  que  nos  da  bv  suma  de  275  días;  ahora,  si  di- 
vidimos esta  suma  por  (4  10,  veremos  que  nos  da  por  cuociente  IH  quincenas,  más  el  nú- 
mero A  de  Benjamín;  y  sí  los  dividimos  por  el  otro  (íran  factor  O  de  las  ac/nas.  mis  da  oO 
novenos  completos. 


(41)  Génesis  XXXII.   1    ,v  2=f):¿!l  y  !)30. 

(42)  Kii  la  aduranci'ín  di»  la  Cruz  on  el  Viernes  Santo,  .se  cantn  así:  «Auius  lí  Tliens,  f^aiictu.s  Drus. » 

(43)  A.ireo  II,  S. 

(44)  X límelos  XXIII,  ü. 
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TTe  aquí  el  motivo  pov(|ué  los  Rouiiuios  establecieron  el  Consejo  de  los  Quindecim  viri, 
instituido  para  repartir  las  i/crra¡<,  para  leer  é  iníerpretiir  los  versos  de  las  Sibilas  que  Yjrofe- 
tizaron  (por  lo  ([ue  con  los  Profetas  están  en  la  Sta.  Casa  de  Loreto)  y  disponer  las  fies- 
tas seculares;  lo  cjue  pasa,l)a  con  la  Ciudad  de  Silo,  á  ([ue  antes  aludimos  en  lluizilopoch- 
tli,  porque  esta  Ciudad  cu  la  S.  Kscritura,  l'ué  de  la  tribu  Eplirain,  situada  en  una  mon- 
taña al  Norte  de  Betbel,  célebre  entre  otros  motivos  porque  allí  se  depositó  en  su  seno 
el  Arca  Santa,  figura  de  la  Virgen,  y  allí  se  hizo  el  reparto  de  las  tierras  entre  las  12 
tribus  de  Israel.  La  presencia  en  ella  del  Arca  Santa  y  el  Tabernáculo  la  hicieron  siem- 
pre un  lugar  de  profunda  veneración,  y  anualmente  se  celebraban  en  ella  varias  fiestas  y 
solemnidades,  en  que  se  veía  remudo  á  todo  el  pueblo  lud)veo.  J^a,  fuente  de  Siloe,  dulce 
V  abundante,  cortaba  la  moidaña  de  Sion,  (íu  diix'cción  Nordeste,  y  se  prolongaba  hasta 
hasta  <d  valle  del  Cedrón.  Con  esto,  y  que  Ckilli  corresponde  ni  mismo  viento,  la  cosa  no 
puede  ser  más  clara. 

Sin  embargo,  vaya  este  final  más  conchiyente.  El  sistema  del  calendario  jeroglífico, 
en  sus  meses  de  20  días,  meses  antiguos  (40).  calcando  en  cada  uno  de  esos  20  días  las 
alegorías  simbólicas  respectivas,  es  un  medio,  el  mas  apiropósito  paní  consignar  la  histo- 
ria, y  los  dogmas  sagrados,  la  umral  en  sus  preceptos  y  aun  las  profecías  mismas.  Tal 
sistema  viene  á  ser  como  una  cadena  de  oro.  que  ha  unido  á  todos  los  tiempos  en  el  transcurso 
de  seis  mil  años;  y  de  ahí  que  la  S.  Escritura  esté  número  á  número  en  sus  versículos  y 
palabras  calcada  en  esa  ui'dimbre  misteriosa,  desde  el  Principio  del  Génesis  de  todas  las 
cosas  hasta  el  Apocalipsis  (lo  misnu)  tenía  que  suceder  cuando  los  versículos  estaban 
marcados  ]ior  letras),  y  con  lo  que  el  te.xto  sagrado  llevaba  consigo  esa  doble  comprol)a- 
ción,  así  de  sus  conceptos  conu)  d(d  conteindo  de  su  respectivo  argumento;  comprobándose 
aun  más  en  definitiva,  por  los  cónqiutos  nunu'ricos.  ya  el  //enerál  de  toda  lá  otirá.  de  cada 
Profeta,  (umio  del  particular  de  cada  capítulo,  ya'  en  la  forma  que  están,  ya  en  fin.  en 
cómputo  dí^scendente,  como  se  habrá  ido  noíarulo.  Todo  lo  dicho  respecto  del  León  de  la 
Tribu  de  .luda,  que  corrió  á  salvarnos,  descendiendo  al  efecto  hacia  la.  Madre  inviolable,  se 
ve  en  sus  juas  esjdendentes  y  minuciosos  detalles,  bajo  el  mismo  núnuM'o  de  Ottin.  17. 
en  el  Calendario  XXXVII  (20  -f-  17),  que  es  el  37  del  siglo  jeroglífico,  Tochtli  XI.  Par- 
te este  en  primer  mes  con  el  signo  de  lá  Potestad  üipáctli  XI,  á  17  de  Febrero.  Miércoles, 
siendo  el  signo  correspondiente  del  Zodiaco,  Aries,  y  la  letra  del  alfabeto,  la  Q  de  Qxiiá- 
huitl  (46),  y  tei'mina,  en  la,  K;  y  al  mes  segundo,  á  9  de  Marzo,  Martes,  es  Cipactli.  con- 
el  signo  de  Sagitario,  pues  cencluyóel  mes  anterior  con  Scorpio.  y  con  la  letra  alfabético 
1,  de  Leo;  resultando  Otó  tod(js  estos  factores  que  la  Encarnaciíui  del  Señor  se  verifica, 
[jartieiido-de  Leo  Cipactli  dei  Ü  de  Marzo,  con  el  cómputo  de  Ollin,  17  hacia  el  25  del 
misuu>,  Viernes  apareciendo  ahí  exactamente  el  signo  y  cifra  Veintena!  de  Ollin  (  ^), 
con  Leo  VIII  (como  en  Isaís,  capítulo  XXI,  versículo  8:  «En  mi  puesto  estoy,  dijo  el 
León»);  y  cifí'a  o4  de  las  Trecenas  ?í??;  siendo  el  signo  del  Zodiaco  Aries,  el  Cordero 
VII.  y  la  letra  A  del  Alfa:    El  día  26  toca  á  la    Madre  y  corresponde  á  IX    TecpatL  el 


(45)  Jub.  XXIX,  2— Meses  nuevos  Éxodo  XXIII,  15,  4. 

(46)  En  la  Urna  Griega,  Primer  suplemento  al   Libro  Primero   de  mi  obra  «Los  Aztecas,»  p;'ig¡ny.s  lo  y  16,  se 

pueden  buscar  esos  antecedentes,  indispensables  para  determinar    en  un  año  y    ieeliadados,  tjué  signo  del 
Zodiaco  y  cjué  letra  del  Alfabeto  le  corresponden. 
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signo  18  (lela  calila  primitiva  (en  el  (jiie  calca  el  Libro  de  la  Sabiduría  al  capitulo  XVIIl 
la  Renovación  de  la  especie  humann.  del  versículo  1  al  15  Águila  de  los  Aguinaldos),  la 
letra  del  Alfabeto  es  la  Beta  liebraicn,  y  el  signo  del  Zodiaco  lo  es  Tauro.  La  alegoría  del 
Li'ou  en  Jesucristo,  es  solo  emblema  de  su  humanización  y  de  su  Poder,  así  como  le  Cor- 
dero, loes  de  su  triunfo  sobre  la  Cruz  (47,)  así  María  es  por  antonomacia,  la  Mujer  Fuer- 
fe  (48);  por  cuanto  á  Dios  no  se  le  conoce  en  este  muii'lo.  sino  por  enli/ma  refiejado  en  un 
espejo  (49.) 

Ahora,  si  tras  de  las  Profecías,  pasamos  á  su  bendito  verificativo  en  la  historia,  fija  la 
atención  al  simbolismo  numérico,  veremos  en  S.  Lacas,  al  capítulo  I,  versículos  8  y  9  de 
la  Faz  de  Dios,  los  santos  precedentes  de  S.  Juan  Bautista  en  su  concepción:  luego,  con 
el  13,  la  madre,  14  él  y  el  15  Águila,  los  correlativos  13,  14  y  15:  al  16,  17  y  18  de  la. 
caída  del  hombre  y  de  los  incrédulos,  su  fructuosa  predicación  ante  aquellos  judíos  rebel- 
des; y  así  con  relación  á  Jesucristo,  del  26,  número  y  día  de  la  creación  del  hombre  (50,) 
los  28  y  29;  el  31  al  35  (20  x  15):  el  28  Tecpatl:  la  Magníficat  del  4f)  al  55  Águila:  el  68 
y  69;  y  los  73,  74  y  75. 

Pero  sin  tan  alta  significación  mística  íuvo  «el  más  grande  hombrt'  nacido  de  mujir,» 
como  lo  fué  el  Precursor  del  Cristo,  según  S.  Lucas,  háblenos  ya  San  Juan  pjvangelista. 
el  Águila  Caudal,  que  más  se  remontó  sobre  las  alturas  de  la  sabiduría  divina  y  fijémo- 
nos en  los  números: 

1.  íln  el  principio  era  el  Verbo,  }"  el  Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo  era  Dios. 

2.  Este  era  en  el  principio  con  Dios. 

3.  Todas  las  cosas  fueron   hechas  por  él:  y  nada  de  lo  que  fué  hecho,  se  hizo  sin  él. 

4.  En  él  estaba  la  vida,  y  la  \uhi  era  la  luz  de  los  hombres. 

5.  Y  la.  luz  en  las  tinieblas  resplandece;  mas  las  tinieblas  no  la  eomiirendlemn. 

6.  Fué  un  hombre  enviado  de  Dios,  que  tenía  por  nombre  Juan. 

7.  Este  vino  en  testimonio,  para  dar  testimonio  de  luz,  para  que  creyesen  todo  por  él. 

8.  No  era  él  la  luz,  sino  para  que  diese  testimonio  de  la  luz. 

9.  Era  la  luz  verdadera,  que  alumbra  á  todo  homqre,  cpie  viene  á  este  mundo. 

10.  En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo  por  él  fué  hecho,  y  no  le  conoció  el  mundo. 

11.  A  lo  suyo  vino,  y  los  suyos  no  le  recibieron. 

12.  Mas  á  cuantos  le  recibieron,  les    dio  poder  de   ser   hechos  hijos  de  Dios,  á  aque- 

llos que  creen  en  su  nombre: 

13.  Los  cuales  son  nacidos  no  de  sangres,  ni  de  voluntad  de  carne,  ni  de  voUm'ad  de 

varón,  mis  de  Dios. 

14.  Y  el  Verbo  fué  hecho  carne,  y  habitó  entre  nosotros:  y  vimos  la  gloria  de  él,  do- 

ria como  de  Unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  v  de  verdad. 

15.  Juan  da  testimonio  de  él,  y  clama,  diciendo:    Este  era  el  que  yo  dije:    El  que  ha 

de  venir  en  pos  de  mí.  ha  sido  engendrado  anles  de  mí:  porque  primero  era  que 
yo.  En  el  versículo  28  dice  que,  esto  pasaba  por  Bethania  donde  se  hallaba  Juan  bauli- 


(47)  Gt'ne6i.<  XLIX,  9— Ix.s  Números  XXIV,  9— Proverbios  XXX,  '-W  \  '¿I. 

(48)  Proverbios  XXXI,  10  al  31. 

(49)  I  Ccrintios  XIII,  12 
(^50)  Gínesis  I  26. 
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zando.  Y  en  el  29,  á  otro  día,  viendo  Juan  á  Jesús  que  venía  hacia  él.  diju:  ll<;  <thí  ui 
Cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo. 

¿Quid  amplius  dicendum?  Con  que  desde  el  seno  del  Pailre  1,  A  Abba  (palabra  que  da 
55  números  (20  x  2zz40  +  15):  que  divididos  por  el  5  de  las  generaciones  «ex  quo  omnis 
Paternitas  in  coelis  eí  in  Terra»  (51),  de  él  parto  el  Hijo,  Alia,  hacia  la  Tierra  para  hu- 
manarse; en  el  verso  4  es  como  en  el  Génesis  I,  4  la  Luz  del  mundo  (52):  al  verso  7  letra 
7.  G,  número  del  Agnus:  á  la  N  15  Águila,  de  Nazaret,  Ennea  9:  á  la  U,  2o,  «oamino  de 
la  Sabiduría»  (5o);  y  á  la  S,  28,  la  Faz  de  Dios,  nos  da  en  los  números  y  letras,  su  Nom- 
bre, «Agnüs.»  y  como  si  de  la  D  de  Deus,  corremos  hasta  la  E,  29,  y  luego  á  la  I,  33, 
tenemos  su  procedencia  en  Dei,  complementando  en  esto  su  nombre.  Y  si  nació  en  Be- 
thlem,  aquí  se  deja  ver  en  Bethania  donde  el  Bautista  bautizaba;  y  si  la  primera  es  «Casa 
del  Pan.»  la  segunda  lo  es  «Casa  de  la  obediencia  y  aflicción.»  como  ya  humanado;  y  en- 
tonces lo  de  Ecce  Agnus  Dei,  qui  tollit  peccata  mundi  al  verso  29  de  la  obediencia  ¡j  ajlic- 
ción,  como  //a  humanado.  Fíjese,  al  fin,  la  atención  en  los  números  8  y  9,  el  10  de  la  Tie- 
rra, el  11  de  la  Vara  de  Jessé,  el  12  de  la  Virgen  de  las  12  Estrellas  (Malinalli,  matri- 
monio rato,  no  consumado;  ahí  los  hijos  di;  Dios),  ahí  las  Vírgenes  de  los  claustros,  espo- 
sas de  Jesucristo;  y  aun  el  13-12  de  los  Egipcios,  ó  sea  María  como  hija  de  Eva,  por  cu- 
ya bendita  mediación,  con  la  caridad,  podremos  im  día  ver  á  Dios,  cara  á  cara,  facie  ad 
faciem,  como  nos  dice  S.  Pablo  (54).  Después  de  todo  lo  expuesto  parecen  ser  aplicables 
al  caso  aquellos  textos  sagrados:  «Necias  fueron  las  adinvenciones  de  nuestros  padres»  (55) 
«Haced  manifiestas  á  los  pueblos  las  adinvenciones  de  Dios»  (5C);  lo  que  os  digo  en  las 
tinieblas,  decidlo  á  la  luz,  y  lo  que  oís  en  vuestros  oídos,  predicadlo  sobre  los  techos  (57). 

Tan  solo  añadiremos  que  con  ese  Ennea  9,  «renovación  de  cuenta,»  tienen  íntima  rela- 
ción, entre  los  poetas  clásicos,  Virgilio  en  su  Eneida  Libro  IX,  verso  9rr9,239  del  cóm- 
puto general,  el  Dante  en  El  Pargatorio,'¿bajo  el  mismo  número;  y  en  la  S.  Escritura,  el 
salmo  CXIII,  9,  convertido  en  1  en  la  Reparación:  Tobías  VIH,  9:  Isaías  XII,  ozz249; 
Eclesiástico  XXIX.  16,  17  y  18,  juntos  estos  en  un  solo  versículo  por  referirse  en  la  Re- 
novación de  la  especie  humana,  al  Calendario  IV  Calli.  año  1  de  Jesucristo,  que  entra 
con  esos  números  de  la  caída,  que  tuvo  lugar  en  el  calendario  18  del  siglo  (58);  en  fin. 
aun  en  el  matrimonio,  que  autorizó  Jesucristo,  instituyéndolo  desde  entonces  en  Sacra- 
mento en  la  ley  de  Gracia  en  las  Bodas  de  Cana  de  Galilea  el  agua  convertida  en  vino, 
allá  mira  (59). 


(51)  Efesoos  III,   1.5. 

(52)  Cuando  so  habla  de  este  número,    sea  con   la  palabra   diu^  mani\  la   mañana,  se  reCere  ú  lo  mismo  Salmo 

CXVIII,  84— Habacue  III,  4  &. 

(53)  Job.  XXVIII,  23 

(54)  I  Corintios  XIII,  12. 

(55)  Salmo  XXVII,  4. 

(56)  I'  Paralipomenos  XVI,    8. 

(57)  S.  Mateo  X,  27. 

(58)  La  Clave  jeroglífica  aplicada  á  la  Comiuista  de  Méxieo  pair.  14. 

(59)  S.  Juan  cap.  II,  del  1  al  !). 
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Y  vayan,  con  respecto  á  los  números  en  gener.il,  en  que  está  básaibi  la  S.  Escritura 
las  siguientes  aplicaciones,  para  que  se  vea  su  alta  siírnifieacióu  míxficK  //  au»  inrtrid  jiara 
la  conducta  del  hombre,  y  su  esperanza  futura. 

«Romped  el  número  de  los  dientes»  (que  es  lo  que  se  observa  en  la  craneoloü'ia  de  la 
raza  Maya  y  su  calendario,  que  es  el  de  Jesucristo)  Trenos  de  Jeremías,  III,  IG. 

«Será  quitada  su  alma  de  su  número» —  Eclesiástico  XIX,  I,  2  y  3.  Esto  se  refiere  á 
los  impios,  entregados  ordinariamente  al  vino  y  á  la  lujuria.  Es  muy  del  caso  aquí  d 
capítulo  II  del  Libro  de  la  Sabiduría.  Todo  él  es  un  cuadro  espantoso  (¡ue  conclnye  pro- 
féticaniente  con  la  ninerte  de  Cristo. 

«Toda  obra  de  Dios  está  bajo  el  número»  Eclesiástico  XXXVIII,  3!2.  Af|uí.  bajo  la 
alegoría  del  Altarero,  y  ocupánilose  Dios  del  hombre  hecho  de  barro,  del  |)o]\()  de  la  Tie- 
rra, se  refiere  á  la  caída  del  hombre  y  su  Reparación  f'ulura,  jiut's  en  varios  lugares  de 
la  S.  Escritura,  hace  las  mismas  aplicaciones.  Es  tanibién''del  caso  el  descubrimiento  he- 
cho últimamente  en  la  calle  de  las  Escalerillas,  de  objetos  y  adornos  de  oro  puro,  y  que 
publicó  El  País  en  el  mes  de  Noviembre  de  19(30.  No  se  trata  ahí  di-  ore/mes,  como  al- 
guien supuso,  sino  de  la  Plácenla  del  seno  materno  en  esa  especie  de  phitillo  que  dice 
alimentación  del  feto,  como  se  ven  en  el  salón  de  Arqueología  del  Museo  Mexicano  en 
las  dos  eslátatuas  yacentes  de  los  Chacmools  Mayas  y  de  otros  pueblos;  pues  el  ijueestú 
á  la  derecha  del  calendario  de  piedra,  representa  en  el  platillo  de  la  biología  el  25  de 
Marzo,  pues  el  platillo  está  vacío  hasta  el  centro  del  vientre,  es  decir,  comienza  la  gene- 
ración, y  en  el  de  la  izquierda,  aparece  raso,  es  decir,  concluyó  la  biología  sus  oficios;  de 
la  Placenta,  se  ocupa  Jeremías  la  capítulo  Vil  verso  18  y  al  XLIV,  19.  El  mismo  caso 
tiene  lugar  con  Kinichkakmó.  ]ialabra  comjiucsta  de  la,  radical  Quin,  que  se  refiere  á  Je- 
sucristo, según  antes  liemos  explicado  y  que  se  vé  á  lo  vivo  en  v\  l'rofcta  Exequiel 
al  capítulo  XXI  verso  17.  Res¡)ecto  á  lo  (jue  parece  orejei'a,  no  es  otra,  cosa  que  el  Su- 
perhuraeral,  ó  sea  Sobre  los  hombros,  que  es  el  signo  5  de  Benjamín,  el  hijo  de  hi  diestra. 
y  que  miraba  hacia  el  Racional,  que  portaba  el  Sumo  Sacerdote  sobre  su  pecho  (60);  na- 
tural era  que  todos  los  pueblos  del  mnndo  quisieran  ser  los  elegidos  jtara  progenitores 
del  Deseado  de  todas  las  naciones,  como  sucedió  entre  Balac  y  Balaan  en  ei  Libro  de  los 
Números  XXIIl  y  XXIV,  pero  ya  viraos  que  la  Tribu  de  Judá  fué  la  elegida.  El  cír- 
culo ((ue  se  ve  sobre  el  signo  de  Benjamín  debe  ser  la.  O,  relativa  al  Alfa  y  Omega  y 
como  en  el  nombre  de  Aod,  Salvador,  que  ya  veremos.  Desde  luego  es  la  inicial  de  Ollin. 
movimiento,  ya  hacia  el  mal  por  el  hombre  pecador,  \-a  hacia  el  bien  por  Jesucristo. 
Entre  tales  descubrimientos,  arqueológicos  que  en  buena  hora  han  tenido  lugar  en  la.  Ad- 
ministración del  Sr,  Gral.  D.  Porfirio  Díaz,  apreció  en  el  Palacio  de  Justicia  el  León 
Africano,  que  con  el  esquisito  gusto  artístico  de  los  Leones  Egipcios,  que  se  admiran  en 
el  Museo  Copitolino  de  Roma,  ha  llamado  tanto  la  ateiníión  publica,  y  con  sobrada  razón 
¿por  que  dónde  se  ha  visto  tal  animal  en  el  Nuevo  .Mr.ndo?  este  hallazgo  tiene  una  sig- 
nificación importante,  porque  no  solo  echa  por  tierra  desde  luego  que  los  Nahoas  fueron 
autóctonos  de  aquel,  sino  que  descendientes  como  todo  el  género  humano,  de  Adam:  ti'aen 
en  tal  enigma  lo  enunciado  por  el  Génesis,  respecto  al  León  de  la  Tribu  de  Judá  al  capí- 
tulo XLIX,  versículo  9.  , 


(6Ü_)   Éxodo  XXVIII,  4. 
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De  allí  ((ue  aquel  no  aparezca  en  las  proporciones  y  vigorosa  niusculación  de  un 
Deón  viril,  sino  como  tenía  que  ser  él  el  seno  materno  [por  lo  que  no  se  le  encontró  ra- 
dicado en  plena  luz  y  destacando  sobre  plataforma,  sino  mbferrdnea,  para  decir  su  con- 
dición entonces  biológica),  en  sus  carnes  blando,  suave,  mullido,  lo  (jue  significa  su  ter- 
sura y  correcta  foriua,  ([ue  produce  tal  ilusión  óptica.  En  sania  es  el  mismo  que  aparece 
en  el  calendario  XXXVII,  de  que  ¡¡ocd  ha  nos  ocupamos.  Y  si  es  admirable  la  expresión 
de  reposo  y  paciencia  (jue  revela,  según  sus  destinos  cuando  aparezca  sobre  el  mundo,  mar- 
ca entre  tanto  los  cómputos  numéricos  de  la,  Caída  y  Reparación  del  hombre  en  las  gue- 
dejas de  su  melena,  en  sus  orejas  y  dentadura,  para  lo  cual  entreabe  sus  labios  y  a.un 
deja  ver  su  lenguii  jiara,  decir  la  Palabra,  el  Verbo,  lo  que  significa  también  la  acción  de 
estar  respirando  la.  nariz  «spiráculum  vitae,»  dejándose  ver  los  ojos,  al  par,  con  vida  en  la 
pacífica  y  hábilmente  tallada  pupila.  Ahora  en  cuanto  á  los  números  que  precisan  y  dan 
el  sello  de  la  verdad  á  todo  esto:  los  cuatro  colmillos  dominantes,  traen  luego  á  la  memo- 
ria el  4  de  la  luz,  que  figuran  en  Adán  Faetón,  como  causa  de  su  desastre:  los  8  dientes 
superiores  é  inferiores,  dan  el  8  del  León  de  Isaías.  XXI,  8;  para  el  9  aguas  del  seno 
materno  lado  derecho,  Norte,  Nazaret.  las  9  muelas;  5  del  signo  ile  Benjamín  [5  casas  de 
la  Virgen  cuando  encarna  el  Heñor]  y  4  hacia  abajo,  él,  el  Señor:  á  las  mandíbulas  iz- 
quierdas, Sur,  Bethlem.  cuenta  lü  muelas,  porque  tal  es  el  número  de  Navidad.  Las 
crenchas  cuentan  de  cada  lado  el  número  21,  que  correspondió  al  de  Leo,  como  antes 
vimos  en  la  aplicación  del  calendario  XXXVII;  mas  no  partiendo  aquella  de  la  erguida 
testa  sino  del  ojo  ((ue  es  número  4,  con  eso  dice  21  +  4=25  (de  Marzo).  Vamos  final- 
mente, á  las  orejas.  Estas  dicen  el  viento  y  están  hechas  para  escuchar  la  palabra:  la 
Palabra  es  el  Verbo  [segundo  signo  inicial  del  mes] :  pues  bien,  vea.se  que  no  tienen  la 
forma  cónica  de  las  del  León,  sino  que  son  circulares  y  simbólicas.  Aquí,  como  la  cabe- 
za es  la  [)arte  mas  alta,  el  núcleo  con  el  cerebro  de  todo  el  sistema  nervioso:  el  asiento 
del  alma  que  todo  lo  ve  por  los  ojos  áel  raciocinio  &  &.  ella  representa  al  Padre  Eterno 
bajo  el  número  1,  Tipactli  ('),  y  por  eso  vemos  allí  el  (•)  improcedente;  y  por  esto,  no  es  el 
pabellón  de  la  oreja  lo  (jue  se  ve.  sino  l<(  línea  espiral,  que  parte  de  aquel  como  su  nú- 
cleo, así  como  el  Hijo  vino  del  Padre;  y  tanto  es  así  que  ahora  se  comprende,  cómo  la 
figur-i  de  la  escritura  secreta  del  8  Tochtli,  es  precisamente  la  misma.,  punto  y  espiral;  así 
como  para  el  9  aguas,  pues  son  sinónimos;  pudiéndose  para  la  madre  decir,  con  el  Libro 
del  Eclesiástico  XXIV,  14.  «Abinitio  et  ante  sécula  creata  suní;»  y  con  Job.  XXXIII,  4 
(420-|-13),  El  Espíritu  de  Dios  me  formó.  Así  habla,  admirablemente  en  mano  del  buril  y 
talento  azteca  el  León  de  la  Tribu  de  Judá,  según  el  Génesis  é  Isaís.  Con  razón  Mocte- 
zuma, cuando  Cortés  le  habló  sobre  la  Creación  del  mundo,  caída  del  hombre  y  Reden- 
(ñón,  le  respondi('):  nTodo  estola  sabemos  de  Abinitio»  (61).  El  gran  caballo  de  baíalla 
contra  estos  |)iicbl(i^  eran  sus  guerras  sagradas  y  la.  carnicería  de  víctimas  humanas;  mas 
esto  alcanza  e.\[)licación:  Dios,  dueiío  de  vida  y  muerte,  conio  Creador,  autorizó  las  gue- 
rras sagradas  para  poner  bajo  el  pié  de  los  Hebreos  á  los  corrompidos  paganos,  y  esto  lo 
hacía  obrando  milagi-os:  aquí  como  en  otras  muchas  naciones  se  cre\'"eron  igualmente  au- 
torizados. j)ero  les  rallaron  los  milagros;  no  tu\  ieroii  un  Josué  que  parase  el  Sol  hasta 
alcanzar  su  victoria,  ni  fueron  conducidos  sobre  las  alas  de  las  Águilas,  como  lo.s 
Hebreos  en  el  paso  del  Mar  Rojo;  antes  bien  lo  fueron  sobre  las  alas  de  los  buhos  á  su 
caída  definitiva. 


(fil)   Bernal  D''a.s,  p^lijiiia  85  Biblioteca  de  Autores  Ei'pañoles. 
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Respecto  á  liis  iiberraciones  que  vemos  en  las  doctrinas  y  malas  costumbres,  no  sigfi- 
can  otra  cosa  que  lo  que  decía  S.  Pablo  ú  Tito:  «Cretences  semper  mendaces,  malae  betí- 
tiae,  ventres  pigri  (62);  ó  sea  el  abandono  respecto  de  la  ley  de  Dios  por  entregarse  á  la 
vida  de';la  carne,  no  queriendo  someterse  á  los  sacrificios  ile  la  virtud  sin  la  cual  no  hay 
salvación.  Así  sucedía  con  los  Chinos  y  los  Celtas  [abuelos  estos  de  los  Mexicanos]  sa- 
bían [lor  las  escrituras  jeroglíficas  cuando  hal)ia  de  venir  el  Señor;  lo  que  acaso  haliíade 
serles  conocido  cuando  el  Sol  se  hallase  en  el  signo  de  Pisis.  Lo  mismo  pasaba  aun  con 
los  Samaritanos,  que  conocedores  de  la  ley  de  Dios,  no  quisieron  recibirla,  después  de 
que  se  separaron  del  gobierno  de  Jeruzaleni  por  Jeroboam;  y  finalmente,  lo  mismo  ocu- 
rría con  el  pueblo  hebreo,  que  poseyendo  la  clave  de  la  ciencia,  con  cuyo  testimonio  de- 
bían reconocer  al  Salvador,  no  lo  recibieron,  por  lo  (|ue  Jesucristo  los  reprobó  hasta  el 
presente  (63)  Va\  testimonio  de  su  infidelidad  j)ara  con  el  Mesías  Prometido  y  de  las 
aspiraciones  nunulatias  ([ue  á  ello  los  dererminó,  puede  verse  en  el  capítulo  III  de  Da- 
niel, como  hicieron  cuso  omiso  deí  Cristo,  como  Luz  del  mundo  (al  hablarse  de  los  Tres  Ni- 
ños Sidrac, Misac,  et  Abdénago,  que  fueron  echados  al  horno  ardiente),  pues  tras  el  ver- 
sículo '2o  de  los  Tres  Niños,  suprimieron  el  24  al  56;  y  en  el  himno  Benedícite  omnia 
opera  Doniiui  Domino,  que  entra  al  57.  lo  truncaron  al  90;  siendo  así  que  en  los  91  y  92, 
se  habla  de  otro  Niño,  el  del  número  4;  que  tenía  la  Kaz  de  Dios,  muy  semejante  al  Altí- 
simo. Hé  ahí  por  qué  á  Jeremías  le  ordenó  el  Señor  que  no  pidiera  ]«or  ellos.  i)or  que 
no  sería  escuchado  (64);  siendo  su  mayor  desgracia  el  no  haber  tenido  la  gloria  de  poder 
anunciar  al  L^niverso  el  advenimiento  del  Salvador  del  mundo,  lo  que  habría  traído  las 
miradas  y  aplauso  de  todas  las  Naciones  hacia  aquel  pueblo. 

Pondremos  ya  término  final  á  estos  estudios,  ocupándonos  de  Cuaubtemoc  ultimo  Em- 
perador Azteca  en  la  Gran  Tenoclititlau,  así  como  de  las  Banderas  de  los  Estados  Uni- 
dos y  de  México,  como  naciones  las  más  prominentes  en  la  América,  y  compuestas  cada 
cual  lie  dos  razas  heterogéneas,  al  par  que  limítrofes,  ya  que  aqnellas  son  el  emblema  po- 
lítico, social  y  moral  de  los  elementos  cívicos  que  los  constituyen,  y  que  por  esta  razón 
no  son  agenas  á  las  especulaciones  de  que  nos  ocupamos. 

Que  hablen  ya  los  jeroglíficos,  letra  á  letra,  niámero  á  número  y  signo  á  signo,  que  no 
en  vano  creó  Dios  y  circunscribió  toda  palal)ra  humana  á  los  27  elementos  fónicos  del 
Alfabeto,  que  ellos,  como  los  números,  son  otros  tantos  núcleos  de  efluvios  luminosos, 
que  habrían  de  esclarecerlo  y  explicarlo  todo,  pues  cada  cual  de  ellos  encierra  en  sí  una 
idea,  un  pensamiento,  un  concepto  esplendente;  como  lo  tenemos  á  la  vista  en  la  sola 
conjunción  copulativa  et  de  los  latinos  alusiva  á  — E\  a —  Tecpatl  ó  piedra,  pues  tenien- 
do principio  de  ella  el  pecado  (65),  por  esos  sus  hijos  a>í  la  llamaban  (66).  «En  los  anti- 
guos está  la  sabiduría»  (f'w). 

Con  relación  á  Cuauhtemoc,  acompañamos  á  este  opúsculo  las  láminas  XX,  XXI, 
XXII  V  XXXIII  do!  Códiso  Troano  Americano. 


(62)  Epístola  á  Tito  I,  12. 

(63)  S.  Lucas  XI,  52. 

(64)  VII.  16.— Jr/,  14. V  XI\\  I. 

(65)  Ecesiástico  XXV.  33. 

(66)  Jeremías  II,  27. 

(67)  Job.A'i/,  12. 
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Líi  lámina  20.  en  su  cuadro  inferior,  tiene  al  lado  derecho  á  Cuauliteinoc  y  al  lado  iz- 
quierdo á  Cortés  como  lo  comprobaremos.  Se  trata  del  Calendario  JII  Casas  que  corres- 
pondió al  año  lo2l  de  Cristo:  tenemos  al  lado  derecho,  á  lo  alto,  viento  Noreste,  el  sím- 
bolo de  Toclitli.  lie  los  Mexicanos,  bajo  de  él  está  el  sipiio  de  Ollin,  }ier()  ({ue  cuenta  22. 
Ahora  córranse  22  números  de  Mazatl  1,  el  Cordero,  los  Cristianos,  o  de  Marzo,  Domin- 
go, al  2G  del  mismo  mes  9  Tochtli.  con  esto  tenemos  ya  los  22  números  de  Ollin,  vea- 
mos después  el  mes  IX,  al  lo  de  Agosto,  toma  de  México  6  Tochtli;  y  se  observará  que 
la  cifra  del  1  Maratl  y  la  del  día  lo  de  Agosto  ^^  están  ahí  unidas  ^  para  confirmar 
así  el  calendario,  á  la  vez  que  el  día  del  suceso;  y  como  en  esas  mismas  dos  cifras  entra 
y  sale  el  (calendario,  todo  les  fué  adverso.  Los  signos  del  Tnes  ([ue  están  al  lado  derecho 
de  Tochtli  no  son  indecifrables,  pero  piden  mas  tiempo  del  ipie  dispuiienuis;  entre  tanto 
fíjese  la  vista  en  la  cifra  roja  de]  margen  que  correspondió  á  Cortés  en  el  mes  anterior 
á  VI  Cicpatli  -^.  Cuauthemoc  refiriéndose  ala  coronación  de  Rey  de  México  que  hizo  en 
élCortés  el  23  de  Agosto  á  los  diez  días  de  tomado  Tenochtitlán  (fecha  que  ignoraba  la  his- 
toria) y  que  correspondió  al  Tecpatl  Mexicano  pin*  lo  que  tiene  el  Rey  en  esa  forma  la  cara; 
en  lugar  d<'  unir  sus  manos  al  pecho  en  acto  de  sumisión  hacia  Cortés,  apunta  con  ellas  po- 
niéndolas á  la  nariz,  como  para  decir:  eres  un  tunante  al  constituirme  en  Rey  de  México 
para  estafermo  tu^'o.  Esto  se  comjjrueba  con  los  signos  que  están  detras  de  Cuauthemoc 
desde  la  altura  de  su  corona  hasta  la  mano  que  está  cogiendo  al  Tipactli  de  Cuauthemoc  al 
pie  del  Trono;  pues  con  el  dedo  pulgar  está  cogiendo  el  signo  de  la  Potestad  iNJexicana.  A 
la  altura  de  la  cabeza  está  el  MalinalU  del  Malinche  en  seguida  están  dos  dedos,  que  deben 
ser  el  segundo  y  tercero  que  sunnin  23  (jue  fué  el  día  de  la  coronación  y  que  apuntan  al 
Tecpatl  Mexicano  de  ese  día.  A  continuación  está  el  número  de  la  Potestad  de  Cortés,  eí- 
pactli  que  correspondió  al  19  de  Julio:  sigue  luego  más  abajo,  en  el  margen,  una  linea,  XI 
Mi(|uiztli,  13  de  Agosto,  martes,  de  la  toma  de  México;  y  finalmente,  bajo  la  cifra  anterior 
estí'i  la  del  2o  de  Aaostodía  de  la  coronación:  -.i^.  siguen  los  cuadros  inferiores:  en  el  XXI, 
Batalla  de  Otumba:  en  el  XXII  Cuauthemoc  en  forma  de  Tigre  y  en  el  XXIII  la  vmerte  en 
una  forma  bien  rara;  siendo  en  estos  dos  últinnisel  que  reclama  á  Cuauthemoc.  Ocelotl  y 
á  la  muerte  el  mismo  á  quien  se  referían  los  caldeos  de  hace  tres  mil  años:  Espíritu  del 
cielo,  socórrenos.  «En  la  plegaraia  de  los  Siete  Maskines.»  En  la  lámina  XXI  aparece 
Cortés  en  zancos:  esta  es  una  metáfora  de  las  torres  de  madera  en  (jue  salió  á  pelear,  la 
fecha  lo  está  indicando  con  su  mano  derecha  en  dos  tabletas  y  el  7  de  Mazatl,  que  dan 
el  27  de  Junio,  cuya  cifra,  roja  del  mar£en  _^  corresponde  á  ese  día. 

Y  cómo  se  entiende  el  cómputo  del  15  Águila  en  Cuauthemoc? 

Como  Cuauhtli  es  Águila,  y  temo  es  descender  córranse  los  15  números  ó  letras  de  la 
C  á  la  O  v  saldrá  el  Águila.  Ahnni.  si  como  de  vértice,  partimos  de  la  O  á  la  C,  veremos 
que  correa  14  letras  y  14  es  Ocelotl,  luego  no  concluyó  en  Águila,  sino  que  sucumbió 
ante  las  Agiiibis  ileí  Cristo.  No  le  tocó  la  suerte  de  Aod  Sitlrador  y  que  usaba  de  ambas 
manos  conu)  de  la  diestra,  y  también  15  Águila,  quien  luchando  con  sus  enemigos  quedó 
siempre  en  ese  número  (6S):  ó  sea  más  claramente  El  Mesías  hacia  el  capítulo  XVllI 
de  la  Sal)iduría  del  1  al  15,  Águila  de  Noche  Buena.  Sobre  todo,  Evangelio  de  San  Juan, 
Capítulo  I  en  donde  hablando  al  versículo  1  de  la    Naturaleza  del    Verlx»  divino,  contie- 


(68)   Los  Jueces  III  del  i5  al  29. 
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nén  con  el  15  Águila  los  números  14  y  15,  amliK'iándolo  el  Bautista.  El  mismo,  final- 
mente, que  ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos,  con  ese  número  celebé- 
rrimo (tiO). 

Hablemos  ya  de  bis  banderas: 

Kn  cuiíiito  á  la  baiulcra  de  bis  Estadt)s  Unidos  del  Norte,  se  compone  de  un  (bndo  azul 
con  estrellas,  según  el  número  de  sus  Estados,  lo  ([ue,  dice  cielo,  careciendo  del  Sol:  el 
resto  del  fondo  es  rojo,  con  seis  lineas  blancas,  estas  simbolizan  la  paz.  y  las  siete  res- 
tantes, guerra.  Dicha  bandera,  de  acuerdo  con  la  Constitución  Política  que  allí  rige, 
provienen  de  la  condición  en  que  se  encontró  aquella  República  al  independerse  de  In- 
glaterra y  una  vez  (jue  hacía  llamamiento  á  los  inmigrantes  europeos,  que  habiendo  es- 
tado en  una  constante  guerra  religiosa,  tení:i  (|iie  hacer  puutt)  omiso  de  la  cuestión  reli- 
giosa para  poder  vivir  en  paz,  manteniendo  para  todiis  las  creencias,  una  misma  lev  de 
leales  y  efectivas  garantías.  Este  paso,  hijo  de  la  necesidad  de  aquellos  elementos  socia- 
les, no  era  una  cosa  nueva  en  el  mundo,  pues  en  el  siglo  IV  ya  Constantino  el  Grande, 
había  establecido  ese  orden  de  cosas  cuando  decretó  lo  siguiente: 

«Habiemlo  creído  ([ue  no  se  debía  negar  ;í  luulie  la  libertad  de  conciencia,  hemos  or. 
denado  ya  que  se  permitiese  á  los  cristianos  como  á  todos  nuestros  vasallos,  practicar 
libremente  su  religión.»  Esto  decretaba  Constantino,  ya  triunliintey  glorioso,  sobre  Ma- 
xencio,  por  el  signo  de  la  Cruz,  como  allí  mismo  lo  declara,  gobernando  con  el  Derecho 
humano  á  aquella  sociedad  idolátrica  en  su  mayoría.  íll  pensamiento  político  pues  de 
Washinton,  fué  laudable,  y  tanto  más  que  antes  por  la  lealtad,  con  que  obraba,  siendo 
protestante,  consultaba  todo  esto  con  el  famoso  Padre  Carrol.  ¡Honor  pues,  á  la  Bandera. 
Americana! 

En  cuanto  á  la  nuestra,  ¿qué  diré?  Que  compuesta  en  su  fondo  del  color  verde  como 
se  vé  en  el  arco  que  circunda  allá  en  el  cielo  al  cordero  de  Dios  (  ):  del  blanco  que  dice 
paz  y  en  el  que  está  el  Escudo  de  la  Águila  de  las  alturas,  símbolo  del  Cristianismo;  y 
finalmente,  el  rojo  para  la  defensa  propia,  y  que  con  razón  Hota  con  gloria  en  las  alturas 
de  palacios  y  templos  por  toila  la  República  Mexicana,  debe  ser  nuestra  Enseña  querida. 
Y  hoy  más  que  el  primer  Magistrado,  General  I).  Porfirio  Díaz,  tras  de  las  guerras  san- 
grientas de  la  revolución,  la  sostiene  con  lealtad.  Ihuuándose  la  atención  por  su  conducta 
intachable  y  prudente  de  las  demás  Naciones  de  la  Tierra. 


(69)  S.  Mateo  XXV.  34  y  35—  S.  Mareos  IX,  7-i.i— Ap  ie:ilipsis  XIII  y  44i5.' 


Distrito  FedeRxVl,  Guadalupe  Hidalgo,  Diciembre  de  1901. 
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JUICIOS  Y   APRECIACIONES  RESPECTO  DE  MF  OBRA 

"LOS  AZTECAS." 

@- — /•"■.,•..■>,->... í-./..,.„ ,• — ^ 

Sobre  todo  lo  que  han  dicho  en  pro  de  mi  obra  las  diversas  individualidades  científicas  y 
las  Exposiciones  Universales  de  Chicago  y  Atlanta  encareciendo  aquella  con  los  más  altos 
conceptos,  de  lo  que  les  estoy  su'.namentt.  agradecido,  he  recibido  el  19  del  corriente,  las  dos 
respetabilísimas  cartas  que  se  verán,  y  que  superando  á  aquellas  apreciaciones,  si  las  doy  á 
luz,  no  es  tanto  por  lo  que  á  mi  persona  se  relacionan,  que  esto  me  abruma,  sino  porque  con 
su  autoridad  apoyan  en  definitiva  un  estudio  que  por  su  novedad  me  ha  exigido  quince  años 
de  un  incesante  y  mtíltiple  estudio,  que  casi  me  ha  agotado  todas  las  fuerzas  y  menoscabado 
la  vida.     Las  referidas  cartas  á  que  aludo  son  las  sio^uieutes: 

N*?    L!)-24. 
México,  Dicicmbi'e  '■'  de  1SU7. 

Sr.  Pbro.  1).   Díun.'iso  Sotoninyor. 
Muy   estimado    Padre: 
Acabo  de  recibir  de  la  S.  Congregación  de  Propae^anda  Fidc  una  carta  en  latín  que  el  Emo. 
Cardenal  Prefecto  de  dicha  Congregación  se  ha  servido  enviarme  para  hacerla  llegar  á  manos 
de  Vd.   La  referida  carta  se  relaciona  á  los  libros  de  Vd.  que  por  mi   conducto  fueron  remiti- 
dos á  la  S.  Congregación  juntamente  con  los  otros  para  otros  destinos. 

Tengo  el  gusto  de  felicitarle  nuevamente  por  dicha  carta  que  me  apresuro  á  enviarle  con 
ésta,  y  creo  que  ella  lo  estimulará  más  para  que  continúe  trabajando  con  el  misino  fin  para  la 
mayor  gloria  de  Dios  y  lustre  del  Clero  Mexicano. 

Me  es  grato  reiterar  á  Vd.,  juntamente  con  mis  felicitaciones,  las  seguridades  de  mi  ma- 
vor  consideración  \  aprecio. 

Amo.  in  Xto. 
f  XicoLAS,  Arzobispo  de  Tarso. 
Visitador  Aplico. 


S.  Gongregazione  de  Propaganda   Fide. 

Protocolo  N?  25.726. 
Roma  li   22  de    Octtobro    LS97. 
Rme    Domine 

Nuper  redditse  mihi  fuerunt  littera;  tuae  diei  11  Junii  vertentis  anui,  quibus  ofFerebas 
asser  vandum  in  Biblotheca  huius  Collegii  de  Propaganda  Fide,  triple.x  opus,  quod  prosequens 
studium  tuum  super  «Los  Aztecas»  composuísti  etin  lucem  edidisti.  ^lerito  tibí  R.  D. ,  gratias 
refero,  eo  quod  nostram  Biblothecam  instruere  voluisti  hisce  elucubrationibus,  quibus  gravio- 
ra  et  profundiora  studia  adiuvantur:  tecum  autem  ex  animo  gratulor  quod  ingenii  et  eximii 
laboris  specimen,  talibus  editis  libres,  doctrioribus  viris  prsebuisti. 
Imterim  fausta  quaeque  omnia  tibi  adprecor  á  Domino. 
Tuus  Rme  Domine 

Addictissinms  Servus 

M.  Card.  Ledóchouski— Praef. 
A.  i^.rchiep.  Larinen.  Secr. 
Rmo.  D.  Dámaso  Sotomayoi-. 

Tarjeta  particular  del  .S.  Bibliotecario  del  Vaticano 
Capua,  22  Dbre".  1897. 
El  Cardenal  Capacelatro,  Arzobispo  de  Capua  y  Bibliotecario  S.  R.  C. 

Dá  las  gracias,  vivamente  reconocido,  al  ilustre  }•  muy  amable  Señor  D.  Dámaso  Soto- 
Mayor,  por  el  docto  trabajo  que  mandó  á  la  Biblioteca  del  Vaticano,  y  mucho  se  complace 
con  él  por  los  estudios  que  con  tanta  dedicación  ha  hecho  sobre  las  cosas  de  México. 

iMil  bendiciones. 

Atl. 

Card. 

Capacelatro 


PREniOS  A  n\  0BRí3  LOS  "/lZTEC/15" 

m  LOS  CERTñnENES.INTERfSñCI0Nf\LE5. 
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^DlFLOnn  DE  CniCñGG-® 

«Los  Estados  Unidos  de  América  por  acta  de  su  Congreso  han  autorizado  á  la  comislóu 
Universal  Colombina  en  la  exhibición  internacional  verificada  en  la  ciudad  de  Chicago,  Esta- 
dos de  Illinois,  en  el  año  de  1893,  para  otorgar  nna  medalla  por  el  mérito  especial  que  consta 
abajo  sobre  el  nombre  de  un  juez  individual  como  examinador,  en  la  reunión  de  un  Consejo 
de  jueces  internacionales,  á  Dámaso  Soto  Mayor. — Mazatlán,   Sinaloa,  México. 

Exhibido:  Libro  "LOS   AZTECAS." 

o  T  o  Pt  C3- .A.  rí  o 

Por  una  obra  de  grande  importancia  histórica,  bien  impresa  y  hermosamente  ihislrada. 

K.  BuENS,  C  V.  Dal  Ferro, 

Prcsídcnlcdc  la  Junta  Departamental  Juci  individual. 

Grv.  R.  Dvis,  John  Bjyd  Th.achep, 

Dirccctor  Ccncrnl. 

J.    W.    P.\LMER,  JNV.    J.    DlC    KlNSON, 

Presidente  de  la  Exposición  Universal  Cclo.T.bin.i.  Cc;rc;ario  de  la  Expcsición  Universal  Colcmtina. 

nEMLLfl   DE  CHIC^QO. 

Anverso:  Cristóbal  Colón,  Octubre    12   1492. 

Reverso:  Exposición  Univesal  Colombina  en  conmemoración  del  cuatrocientos  Aniver- 
sario del  desembarque  de  Colón. 

MDCCCXCIE  MDCCCXCIII. 

ñ.  D.  SOTOnAYOR. 

»-DirLonÍDFñTLnnTn-« 

I  895. 

ESTADOS  ALGODONEROS  Y  EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 

Atlanta  Ga    U.  S    A. 

Los  Directores  según  recomendación  del  Jurado  propio 

Otorga: 
Diploma  de  Excelencia,  con  una  Medalla  de  Plata 

Dámaso  Sotomayor,   del   Rosario,    México, 

F=OR 

Lñ  Exhibición  de  'los  Aztecas." 

J.  R.   I.iíwis,  C.   A.   Coi.i.iER, 

Secretario.  Director  Gral. 

nEb^LLfl  DE  áXirnTA. 

Anverso;  Atlanta  Georga.  U.   S.   A- 

Reverso:  Estados  Algodoneros  y  Exhibición  Internacional. 

OpifífíiG    §GiPO]íip¥eR 
ATLANTA 
Georgia. 
U.  S.  A. 

MDCCCXCV. 
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